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			A todos nuestros vecinos, y los de todo el mundo. 

			Han sido una gran fuente de inspiración 

            
		

	
		
			
                Prólogo

			Mes de mayo

			El portal de Edén 69, un gran edificio de nueva construcción frente a la plaza Salsipuedes en Villa Sombra Fría, estaba lleno con todos los inquilinos de los pisos, salvo por algunas ausencias significativas, pues a la hora que fue convocada la reunión, algunos seguían en sus puestos de trabajo.

			A la cabeza de todos ellos estaba Zacarías Flores del Campo, el presidente de esa heterogénea comunidad de vecinos, que observó a sus convecinos que lo miraban a la espera de la gran noticia que unos minutos antes anunció que les daría. Hinchó el pecho y sonrió a todos ellos.

			—Zacarías —lo llamó Rosa Melano, una de las señoras que vivía en el primero—, dilo ya o voy a criar malvas aquí mismo.

			—Si tú crías malvas, a nosotras qué nos quedará —bufó con mala leche Zoila, otra de las señoras del primero.

			—Como diría mi nieto, nos fosilizamos —respondió Elba, que como sus dos amigas, también era propietaria de otro primero.

			—Bueno, en breve, tendremos una nueva vecina —lo dijo como a quien le tocaba la lotería—. Sabéis que luego de perder a nuestra querida Zoila Cerda —hubo unos minutos de silencio, no porque todos lo recordasen, sino por la mala leche que tenía la señora a la que todo le molestaba y le olía mal. Era amiga de todas las señoras del primero y la que mejor conocía lo que sucedía en los pisos superiores, Zoila vivía en el segundo y se enteraba de todo y bajaba corriendo al primero a cotillear—, el piso quedó vacío.

			—No diría tanto —expuso Víctor Tazo, el dueño del 3º B—. Todos sabemos que de ahí salen ruidos extraños.

			Tras ese comentario, las señoras se persignaron, y alguno que otro tosió o carraspeó para no decir nada sobre la difunta, porque de todos era sabido que «de los muertos no se hablaba y si era para mal, mucho menos».

			—Tendremos una nueva inquilina según me ha contado el hijo de Zoila, que tuvo a bien informarme.

			—¡¡¡Que Dios la coja confesada!!! —exclamó por lo bajo María, la otra señora que ocupaba el primero.

            
		

	
		
			
				Capítulo 1

			Unos meses más tarde

			Todo indicaba que esa tarde sería una tarde cualquiera en Sombra Fría, más en concreto en Edén 69 que se alzaba majestuoso frente a la plaza del pueblo, la conocida Salsipuedes, a esas horas vacía, ya que ese otoño había llegado con un Lorenzo dispuesto a continuar calentando la tierra y en la plaza no había ningún resquicio de sombra.

			Pero no fue así.

			Un hecho convirtió esa tarde en una muy especial para el cotilleo, sobre todo para cuatro vecinas de Edén 69, por el gran alboroto ante el portal del edificio, debido a dos grandes camiones de mudanzas que sacaban de su interior la nevera, plantas, lámparas de pie y las de colgar en el techo, el somier de la cama y un largo etcétera que las tenía muy entretenidas dándole la húmeda, despellejando así todos los objetos.

			—¿Qué sacarán ahora? —preguntó María, a la que todo el mundo la conocía por la Mari, con gran interés.

			—Falta el colchón —apuntó Rosa—. No creo que duerma en el somier. —Soltó una risilla maliciosa—. ¿Os fijáis que era de ébano? Creo que esa madera viene de África.

			—Además, es muy grande. —Elba pegó un gritito—. A ver si empiezan a circular hombres por la escalera. —Se le había quedado voz de pito.

			—Deja que pasen —Rosa usó un tono seductor—, así me recreo la vista y a lo mejor cae alguno, como esos muchachotes que cargan todo, ¡uf, cómo sudan!

			Las cuatro eran las que vivían en los primeros de Edén 69 y siempre lo sabían todo de todo el mundo, y no solo eso, de otras calles gracias a Rosa, que regentaba una peluquería en la que siempre se cotilleaba de lo sucedido en otras partes de Sombra Fría. Aunque parecía que vivían todas juntas al estar asomadas a la ventana, no era así: Rosa habitaba el 1º A que daba a la plaza, al igual que el 1º D en el que vivía María, en cambio Zoila y Elba tuvieron que ir a las casas de las otras dos para ver el espectáculo, todo porque el 1º B y el C daban al patio de luces.

			—Pues mirad, los hombres son los mismos, y Rosa, agárrate los ojos, no vaya a ser que se te caigan, pero ahora es el turno de la lavadora, no de ningún boy. —Señaló Zoila con el dedo índice de un modo para nada disimulado.

			—¿Tanto se necesita para una mudanza? —Elba miraba con cierta fascinación—. ¡Mi madre, menuda televisión!

			—Con esa gran pantalla se verán los pelos de la nariz de los actores de las novelas turcas   —comentó Zoila.

			—Y el de los sobacos —apostilló la Mari.

			—Que pasen por mi peluquería que yo lo arreglo todo —respondió Rosa a los comentarios jocosos de sus amigas.

			—Al fin sacan el colchón —suspiró Elba.

			—¿No os parece el de LoMónaco? —Zoila lo estudió con atención.

			—Pues que quieres que te diga, no lo sé, nunca he tenido ninguno. —La Mari tiró las comisuras para abajo.

			—Mirad que os cuente, estos camiones parecen un cajón de sastre, nunca sabes lo que saldrá de ellos. —Rosa se rio de sus propias palabras.

			A eso le siguió una nevera color rosa chicle.

			—Esa nevera es de los chinos, el color lo grita por los cuatro costados. —Mari la miraba con desconfianza.

			—Lo que llevo pensando todo este tiempo, seguro que son una imitación barata. —Zoila no parecía dispuesta a que la nueva vecina fuera más fina que ella, ya que todos sus electrodomésticos eran de una famosa marca y muy cara.

			—Vamos a estar pendientes de la instalación eléctrica, porque nos podemos quedar sin luz. —Rosa tampoco se calló, porque no se fiaba de los productos chinos.

			—No os preocupéis —le restó importancia Elba—, venís a mi casa a comer, yo uso gas.

			—Cafetera rosa, mesa de la cocina rosa, ¡hasta las cortinas son rosas! —Zoila estaba asombrada.

			—Me vas a gastar el nombre —protestó Rosa.

			—Culpa a la vecina, que no es por nada, os aseguro que es extranjera, ¡qué muebles tan horteras! —Mari no se pudo callar lo que pensaba.

			—Ese sofá con los colores del arcoíris es muy mono —los defendió Elba—. Se nota que no estáis a la moda. —Sus amigas la miraron como si hubiese dicho una blasfemia—. ¡Eh!, no me miréis así, no tengo la culpa de que a la muchacha le guste una casa colorida, seguro que la tendrá la mar de mona.

			—Nada, cómprate un sofá colorido chillón y luego cuéntanos si te saltan primero los ojos o te provocan dolor de cabeza —le encasquetó Zoila.

			—Por favor, aún no ha venido la dueña y ya la estáis despellejando por los muebles.           —Agapito, el vecino del 3º D, chasqueó la lengua.

			—Agapito, cállate que por tu culpa nos van a descubrir asomadas y cotilleando. —Rosa le pidió un poco de disimulo.

			—Vosotras sois las descaradas y las ingenuas que piensan que nadie os ve —contraatacó él.

			—¡Mirad, el coche de la Barbie! —exclamó Elba emocionada.

			De repente, todos los comentarios se acallaron cuando un Peugeot 308 Cabriolet descapotable rosa chicle, haciendo juego con algunos muebles, aparcó y de él bajó una chica menudita, bajita, muy estilosa y con un corte de pelo muy favorecedor.

			—Me encanta el corte de pelo —Rosa estaba fascinada—, le debo preguntar quién se lo hizo.

			—Tengo la sensación de que es una pija muy pija. —Esa era la voz de Elba.

			—Reconozcámoslo, es una pija con muy buen gusto —aseguró Rosa.

			Para asombro de las mujeres, la muchacha se sacó las gafas de sol, poniéndolas de diadema, las saludó con la mano tan contenta que parecía que llegaba a una discoteca.

			—¡Hola! —les dijo tan alegre.

			—¡Ah! —soltó Zoila, que se metió para dentro, pero aun así sus amigas la escucharon por su voz fuerte—, y para colmo escandalosa.

			—Señoras, la Barbie Morena ha llegado a Edén 69... —El comentario de la Mari quedó sin terminar por la aparición de Evaristo.

			—Muchacha, veo que esas maletas son demasiado grandes y pesadas para que las subas tú sola, te ayudo. —Le cogió dos que no había sacado del coche—. Por cierto, soy Evaristo, el portero.

			—Se lo agradezco. —Le devolvió una gran sonrisa.

			Las cuatro cotillas vieron cómo Evaristo sería quien vería todo lo que había llevado esa chica, y cómo decoraba el piso.

			—Mañana habrá que hablar con el portero y que nos cuente —resopló Rosa.

			—¿Por qué no se nos ha ocurrido a nosotras ir a echar una mano? —Zoila, con esa frase, mostraba que se estaba cagando en todo.

			—Ni lo sueñes, yo trabajar por nada, no, no, no... En cuanto esté instalada le haré una de mis famosas tartas de calabaza y así me enseñará el piso. —La Mari lo tenía todo pensado y calculado.

			—Pues nada, señoras, el piso de Zoila Cerda ya está ocupado —anunció Elba la novedad de ese otoño en el edificio.

			—La verdad, no la envidio —dijo Rosa echando un último vistazo—, soy ella y me ofrezco a todos los santos, porque ya sabemos qué pasa en esa casa.

			Las cuatro se persignaron.

            
		

	
		
			
				Capítulo 2

			Era domingo por la tarde, y al principio de la calle Las Angustias, Víctor Tazo, el mecánico, estaba colgando adornos de Halloween en su taller «Doctor Car». Esa festividad se acercaba, y reconocía que era un friki de todos los misterios que tenía al alcance, de buena gana se habría hecho cazafantasmas, como los de la película del año 1984; la había visto mil veces y se identificaba con aquellos personajes. ¡Cómo se habría divertido haciendo lo que ellos!

			Además, estaba al corriente de los misterios sin resolver, él siempre hallaba alguna explicación por loca que fuera, y no dudaba en comentarla con sus amigos y clientes. Era muy dicharachero y trataba de convencer a todo el mundo de sus creencias; de que los visitaban entes que ya se habían ido de este mundo, de que estaban rodeados por sombras de otros tiempos, de que eran observados por ojos curiosos de otros planetas. Para él todo era mágico y cargado de energía magnética.

			Había dejado la persiana medio subida para que le entrara el fresco de la calle. El frío se resistía a llegar.

			—¿Qué está ocurriendo ahí? —Escuchó la voz de su amigo Jorge que le hablaba desde la calle—. ¿Es que no tienes suficientes días durante la semana para trabajar? Voy a entrar.

			—Pasa, pasa —gritó él.

			Cuando Jorge levantó un poco la persiana para poder entrar y lo vio encaramado a una escalera colgando lo que parecían telas de araña muy negras, soltó una risotada.

			—¿Es que en este taller no tienes bastantes telitas de estas con sus correspondientes arañas?

			—Oh, sí, pero yo les añado más, es una especie de invitación para sus parientes que no tienen casa o que las señoras de la villa sacan a escobazos de sus inmaculados pisos.

			Jorge se descojonaba con las ocurrencias de su amigo.

			—No, si al final te convertirás en el protector de esos bichos inmundos.

			—Pues sí, y a mucha honra.

			Los dos rieron aquellas palabras.

			—¿Te vas a convertir en el Spiderman de villa Sombra Fría?

			—No sabes tú lo bien que me lo pasaría —afirmó Víctor.

			—Conociéndote, ya lo creo que lo sé. —Se calló un momento asegurándose de que nadie los escuchaba, Jorge mantenía en secreto su trabajo; solo que una de las cotillas de la villa se enterara, todo el mundo lo sabría y no le interesaba—. Lo que me extraña es que no te hayas hecho un disfraz para Halloween.

			—¿Quién te ha dicho que no?

			Jorge lo miró con los ojos muy abiertos y supo que no le mentía, el mecánico era capaz de eso y mucho más. Ya se estaba imaginando la noche de los muertos.

			—No se te habrá ocurrido hacer una fiestecita aquí, ¿verdad?

			—¿Cómo lo has adivinado? —Los ojos ámbar de Víctor refulgieron con mucha picardía—. Habrá quien venga vestido de médium y echará las cartas a todo el que se preste, habrá fantasmas, animales prehistóricos... —Frunció el ceño pensativo—. Creo que hasta el conde Drácula vendrá y morderá a las mujeres.

			—¿Y a los hombres?

			—No creo, suele ir detrás de todas —habló con cara de estar pasándolo muy bien.

			Jorge pensó que aquella fiesta prometía ser la mejor de la villa.

			—Tendré que hacerme con un disfraz, supongo que es algo indispensable.

			—Desde luego, y no sirve lo de ponerse una sábana en la cabeza. Paris hará unas cuantas fotos para su trabajo y quiero que estén en el top ten de su colección. —Lo decía señalándolo con el índice, era una exigencia para acudir a aquella fiesta.

			—Vaaale, entiendo. —Remarcó sus palabras con una ancha sonrisa—. No me vas a reconocer ni tú.

			Víctor soltó una carcajada.

			—Muy bien tienes que disfrazarte para que eso ocurra.

			—¿Quieres apostarte algo? —Jorge tenía conocidas maquilladoras que lo podían dejar irreconocible.

			—Perderías —soltó el mecánico.

			—Eso ya lo veremos.

			En aquel momento, unos pasos los alertaron de que alguien se acercaba por la acera.

			—Vaya, vaya, ¿es que hoy no es domingo? —dijo Gabriel, el entrenador personal de El club de los musculitos, el gimnasio de la villa. Pasaba por debajo de la persiana y miraba a los dos que estaban dentro, con una sonrisa en los labios.

			—Chicos, si seguís llegando así a cuentagotas os pondré a trabajar —amenazó Víctor con una gran sonrisa al recién llegado.

			—Ya sabes que me gusta verte encaramado a las escaleras como si fueras un murciélago    —afirmó Gabriel, que en su trabajo les exigía mucho a todos los que acudían al gim—. Mecánico de día, Batman de noche o en su baticueva especial, el taller. —Se rio.

			—No me jodas, que hoy es domingo, y ya sabes que ese día es el único que descanso de tus imposiciones.

			—Por lo que veo, hoy te lo exiges tú mismo, me gusta ver que haces gimnasia sin que te lo tenga que mandar. —Gabriel y Jorge se miraron y soltaron una carcajada.

			—No te pases, que si lo haces no te invitaré a mi fiesta.

			—Me voy a colar de todas formas. ¿Vas a poner un platillo volante como el año pasado?

			—No, esta vez habrá la guarida de los superhéroes.

			—Cada año son más divertidas estas fiestas —señaló Gabriel—. Como el resto de la villa se entere, no quedará nadie fuera de aquí.

			—Sí, las cotillas del primero. —Rio Jorge pensando en lo que hablarían aquellas mujeres si fueran a una de esas fiestas, ¿se escandalizarían? No lo creía; sin embargo, los pondrían a caer de un burro.

			La sola idea hizo que Víctor y Gabriel se las imaginaran con los ojos abiertos como platos; no obstante, el entrenador personal no las creía tan ingenuas, seguro que en sus tiempos se habrían corrido sus juergas.

			—¿No has pensado en invitarlas? —Chinchó Gabriel a Víctor—. Tendrían tema para un año entero.

			—No te creas, con lo que llegan a cascar, muy pronto encontrarían otro. —Los tres rieron, y Víctor dio por terminado, de momento, lo que estaba haciendo—. Ya seguiré otro día. Vamos a tomarnos una cerveza a La Tapilla Sixtina, seguro que hay mucho ambiente, hoy hay futbol.

			—Yo iba para allá cuando me habéis entretenido —señaló Gabriel con una sonrisa de lo más divertida, pues no había sido así, fue él quien se coló por debajo de la persiana.

			—¡Serás mamón! —soltó el mecánico, se lavó las manos, cogió su chaqueta vaquera decorada con una calavera sonriente en la espalda y cerró el taller.

			Al llegar los tres a La Tapilla Sixtina, había un alboroto del copón, casi todos los parroquianos eran del Real Madrid; y había alguno que como Evaristo Pita Bonito animaba al Futbol Club Barcelona para buscar cizaña entre los vecinos. Era un puñetero de tomo y lomo, el deporte no le gustaba, solo lo hacía para hacer rabiar a los demás. Era el portero de Edén 69, uno de los mayores cotillas de la villa, que todo lo sabía, era exagerado y le gustaba pensar que siempre tenía la razón, que nadie lo contradijese, pues se ponía como una moto.

			Eva Pinto Camino, la camarera del bar, no paraba sirviendo cervezas. Angelita, la dueña, que era la cocinera, había preparado varias tortillas y no dejaba de sacar tapas. Las noches de futbol los clientes ya marchaban de allí cenados, aunque estuviesen de mal humor por el resultado del partido, eso les daba buenas ganancias.

			—Evaristo, ¿quién va a ganar? —preguntó Víctor echándole morro para levantar los ánimos, y que el resto de los que estaban allí saltasen.

			—Hay que ser tonto para cuestionarse eso; el Real, por supuesto —contestó Aquiles Bailo, un hombre que tenía un negocio de quitapiojos en la calle Cabeza con Postizo.

			—Eso habrá que verlo —intervino Evaristo, que esperaba pasarlo de fábula chinchándolos a todos.

			—Y lo veremos. —Se puso en medio asintiendo Zacarías, que vivía en el mismo edificio de los tres amigos que acababan de llegar.

			Los tres se carcajearon, se presentaba una noche de lo más animada, entre los que estaban a favor de un equipo y los del otro. Lo raro era que nunca hubiesen terminado tirándose los vasos por la cabeza teniendo a los que se dedicaban a tocar las pelotas porque no les interesaba ningún equipo.

			Víctor fue hacia la barra y pidió las cervezas para los tres, quienes se habían situado al fondo del local; era el lugar donde podían observar las trifulcas entre los unos y los otros, y para meter cizaña.

            
		

	
		
			
				Capítulo 3

			A la mañana siguiente, temprano, Susana apagó el despertador antes de que sonara, porque aunque había dormido en su cama, la casa no la notaba suya. Era algo raro, una sensación extraña; se había comprado una vivienda nueva, en muy buen estado, estaba de paquete, como quien dice, lo cual agradeció a su anterior inquilino por no tener nada que arreglar. Pero sin saber o tener una razón no pasó muy buena noche, todo podía ser una tontería tipo que no estaba acostumbrada a esa casa, debía adaptarse, y sí, era la estupidez más grande jamás contada.

			Lo que era raro fueron las veces que se despertó para ir al baño, cuando ella dormía siempre del tirón, aunque lo peor no era eso, sino que en su propia casa recién estrenada se sentía observada, como si hubiera miles de ojos en el baño viendo cómo se bajaba las bragas y se sentaba en el váter. ¿Sentiría lo mismo al meterse en la ducha? Aquello estaba siendo demasiado extraño para su cerebro que había dejado en la almohada y pasaba de darle vueltas al asunto. Todo podía radicar en los nervios de estar en una casa nueva.

			Fue al baño dispuesta a comenzar el día. Poniéndole energía, se propuso hacer lo de siempre; sin embargo, algo la paró, un tufillo extraño de procedencia desconocida. Comenzó a olisquear el aire concentrado y literalmente olía a cloaca, un aroma (por llamarlo de alguna manera) que la noche anterior no tenía.

			—¿Por qué coño huele tan mal? —soltó con la boca pastosa. No había una explicación, pero lo que sí hizo fue abrir la ventana del baño que daba a un patio mucho más estrecho, para que se ventilara—. Es como si alguien hubiese ido de vientre toda la noche.

			Tras mojarse los dedos y pasarlos por el pelo, para arreglarlo un poco antes de ducharse, prefirió tomar el vaso de agua en la cocina, allí olía mejor, así mataba dos pájaros de un tiro, pues puso la cafetera para prepararse un café de especialidad que había pedido a una casa inglesa muy conocida. Sin él no podía comenzar el día, era el que le hacía desaparecer el aliento mañanero y le abría el apetito. Así, mientras lo iba bebiendo a pequeños sorbos para saborearlo, se preparó las dos tostadas y otro café, en otra cafetera distinta y que en el calentador ponía su buena leche barista, por lo que en vez de ir a una cafetería a desayunar, se lo preparaba en casa.

			¡En casa todo sabía mejor!

			Se iba a sentar a la mesa cuando una voz a lo lejos gritó:

			—¡Payaso! ¿Tú de qué vas? —Paró para coger aire—. Eres un puto cerdo, ¿cómo has dejado la pileta así? —Se oyó una voz que Susana no supo qué dijo, pero procedía del gran patio de luces donde estaban los tendederos—. ¿A dónde te vas a ir, tío? Si no vas a Cuba por tabaco. —Pasaron unos segundos donde no se oyó nada—. Ya, habló el papito; mira, chaval, no sabes ni freír un huevo. Te vas, te vas, a la mierda es a donde irás.

			Susana, a esas alturas, ya tenía los ojos abiertos como platos, sostenía en el aire la tostada con mantequilla y con una buena capa de mermelada de fresa, su favorita, que por un lado goteaba, pero ella estaba alucinando pepinillos, ¿dónde se había metido? Miró hacia la ventana.

			—Este patio no es un paraíso —dijo en bajito por miedo a que la escucharan y le dieran lo suyo. Le dio por fin un buen mordisco y decidió que lo mejor era terminar con el olor del baño, así que pegando un buen sorbo de café, se levantó a coger el cubo de la fregona que llenó de agua, con lejía y hasta un poco de Fairy. Lo levantó con todas sus fuerzas mientras masticaba otro trozo de tostada, entró en el baño y con toda la saña vertió el contenido en el váter—. Olores fulminados.

			Pero al salir parecía que no había terminado con él, agitó la cabeza, lo tendría
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         Ojos en las mirillas; orejas pegadas a puertas y ventanas; gente que sabe más de tu vida que tú mismo; un patio que nunca calla; unas paredes unidas a un grupo variopinto de vecinos que tan pronto discuten como se unen en las reuniones de la comunidad para llevar las de ganar. ¿Quién ha dicho que la convivencia es una tarea fácil? Bienvenidos a casa, ¡¡¡BIENVENIDOS A EDÉN 69!!!

         

         Susana Oria se traslada a Sombra Fría para trabajar y lo que promete ser un cambio de aires y una mudanza tan tranquila como predecible, pronto descubrirá que su nueva comunidad de vecinos no es un paraíso. Se verá envuelta en la comidilla de las señoras, como de todos los vecinos, salvo uno cuyos ojos ámbar le abrazan el alma.

         

         ¿Será ese el amor con el que siempre ha soñado?

         

         Víctor Tazo es el dueño de Doctor Car, el taller de la villa. Risueño, simpático es un fan incondicional de Halloween y los temas paranormales, hará lo que sea posible por ver algún fantasma, aunque por muchas convenciones a las que va, nunca ha presenciado ninguna visión que pudiera denominarse como tal. 

         

         ¿Dejará esa obsesión por amor o, por el contrario, será ella la que le haga creer que ha conseguido lo que siempre ha deseado? 

      
   
      
         

         
            Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.

          

         S. F. Tale  es el seudónimo de una autora nacida en Ferrol el 1 de julio de 1982. Amante de los libros y enamorada de las letras, se licenció en Humanidades, sin olvidarse de su cuaderno en el que dibujaba el mapa de esas historias que le gustaría escribir. Su primera novela, Mi mal de amores eres tú, ha resultado finalista del VII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR.
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